
Queridos feligreses: 

 

Jesús plantea la misma pregunta a 

aquellos a los que desea incorporar 

al grupo de los elegidos. No parece 

que haga acepción de personas. No 

requieren cualidades especiales, sólo 

escuchar la llamada. Sin embargo, 

las respuestas sí son variadas. Con 

frecuencia éstas suelen ser excusas, lo 

cual es comprensible, teniendo en 

cuenta los prolegómenos que Jesús 

p o n e .  E l  S e ñ o r  p i d e  u n 

desprendimiento de uno mismo tal 

que al final no se posee ni a sí mismo. 

Esto lo entendieron los llamados, por 

eso evaden la respuesta. Tampoco se 

atreven a decir a las claras que no, ya 

que entienden el honor de ser 

llamados, pero su comodidad, “sus 

cosas”, les impiden ser generosos. El 

problema es que si uno no es 

generoso con Jesús -el Amor- 

difícilmente será feliz en esta vida, 

pues decir no a quien se entrega 

totalmente por cada uno de nosotros 

es realmente decepcionante. Es como 

vender la primogenitura por un plato 

de lentejas. Que el Señor nos dé luz 

y generosidad para responder a 

sus llamadas. 
 

                                Vuestro Párroco 
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La oración   
cristiana 
 

 
 
 
 

2ª SECCIÓN 
 
 
LA ORACIÓN DEL SEÑOR:               
PADRE NUESTRO 
 
 
Padre nuestro 
 
Padre nuestro que estás en el cielo, santifica-
do sea tu Nombre; venga a nosotros tu Rei-
no; hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como también no-
sotros perdonamos a los que nos ofenden; no 
nos dejes caer en la tentación, y líbranos del 
mal. Amén. 
 
Pater Noster 
 
Pater noster qui es in caelis: sanctificetur No-
men Tuum; adveniat Regnum Tuum; fiat vol-
untas Tua, sicut in caelo et in terra. Panem 
nostrum quotidianum da nobis hodie; et di-
mitte nobis debita nostra, sicut et nos dimitti-
mus debitoribus nostris; et ne nos inducas in 
tentationem; sed libera nos a Malo. Amen 
 
578. ¿Cuál es el origen de la oración del 
Padre nuestro?  
 
Jesús nos enseñó esta insustituible oración 
cristiana, el Padre nuestro, un día en el que 
un discípulo, al verle orar, le rogó: «Maestro, 
enséñanos a orar». La tradición litúrgica de 
la Iglesia siempre ha usado el texto de San 
Mateo.  
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MISAS 
 Lunes a viernes, 9:00 y 20:00 

Sábados, 9:00 y 21:00 
Domingos, 10:00, 11:00, 12:00, 13:00, 20:00 y 21:00 

CONFESIONES 
 Lunes y miércoles, de 19:00 a 20:00 

Y resto de los días, 1/2 hora antes de cada Misa 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
 Jueves, 19:00 

ROSARIO 
Diariamente, a las 19:30 

CÁRITAS 
 Miércoles, de 18:30 a 20:00 

VIDA ASCENDENTE 
 Lunes, de 18:30 a 19:30 

CHARLA PREBAUTISMAL 
Martes, 18:30. Jueves, 20:30 

DESPACHO PARROQUIAL 
 Lunes y miércoles, de 20:30 a 21:30 
Jueves y sábados, de 10:00 a 11:30 

SACERDOTES 
 D. Miguel Antonio Ruiz Ontañón. Párroco 

D. Rubén Inocencio González. Vicario Parroquial 
D. Enrique Pérez Bañón. Diácono 

PARROQUIA  A SUNC IÓN  DE NUESTRA SEÑORA 
Camino de Valladolid, 26 

Tel. y Fax: 91.859.12.72 / Urgencias: 667.56.21.99 
E-mail: pasuntorre@gmail.com 

Web: www.archimadrid.es/pasuntorre 
www.parroquiatorrelodones.com/ 

2 8 2 5 0 - T ORRELODONE S  (Madrid) 

Jueves 24 

Natividad de 

san Juan 

Bautista 



  Mane nobiscum, Domine 

 
                    

                VIDA PARROQUIAL 

□□  Misas de verano.  En los meses de julio y agosto se sus-
pende la misa de las 13:00 horas. 
 

□□ Cáritas. Las personas que dispongan de algún tipo de 
trabajo que ofrecer pueden conectar con los responsables 
de nuestra Cáritas parroquial: Tel. 660.92.94.59 (de lunes 
a viernes, de 17:00 a 20:00). Agradecemos nos avisen pa-
ra visitar a los enfermos y ancianos. 

 

□□ Libro recomendado. “Biblia temática”, de Luis Go-
dtsseels, ed. Edibesa. Diccionario temático de los textos 

bíblicos. Una maravilla de libro: los textos de 
la Biblia agrupados por temas, por orden alfa-
bético. ¡Para encontrar en un minuto todo lo 
que dice la Palabra de Dios sobre cualquier te-
ma que interese! 739 pags. 24,75 €. 
 

□ □ Adevida ayudó a nacer a un millar de niños. La aso-
ciación de defensa de la vida Adevida revela en su memo-
ria de 2009 que contribuyó al nacimiento de 965 niños y 
atendió a más de tres mil mujeres gestantes. De las 3.086 
mujeres atendidas, el 88% eran extranjeras y casi el 70%, 
solteras. Por edades, el 3% era menor de 18 años; y el 
23%, de 18-24 años. Además, atendieron 617 consultas 
de formación y orientación laboral mientras que el servi-
cio de Asesoría Jurídica respondió 280 consultas. Las 
prestaciones económicas proporcionadas por Adevida pa-
ra alimentación infantil ascendieron a 155.508 euros: a 
obtener plazas en residencias, 4.300 euros; ropa infantil, 
pañales y biberones, 73.038 euros. Para más información: 
www.adevida.org. 

 

□ □ Bautizos. Damos la bienvenida a los niños que, por el 
sacramento del Bautismo, se han incorporado a la Santa 

Madre Iglesia: 
 

♦ Carlos Andrés de Orduña Angón 
♦ Marcos Fernández García 
♦ Carlos Arense Gant 
♦ Paula Conde Quiles 
♦ Olivia Sánchez Zuloaga 
♦ Daniel Rodrigo Ruiz 
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Dos hombres 
 

A  uno se le permitía sentarse en su cama 
cada  tarde, durante una hora, para ayu-

darle a drenar el líquido de sus pulmones.  Su 
cama daba a la única ventana de la habitación. El 
otro hombre tenia que estar todo el tiempo boca 

arriba. Los dos charlaban durante horas. 
Hablaban de sus mujeres y sus familias, sus hogares, sus traba-

jos, su estancia en el servicio militar, donde habían estado de va-
caciones.  Y cada tarde, cuando el hombre de la cama junto a la 
ventana podía sentarse, pasaba el tiempo describiendo a su veci-
no todas las cosas que podía ver desde la ventana.  El hombre de 
la otra cama empezó a desear que llegaran esas horas, en que su 
mundo se ensanchaba y cobraba vida con todas las actividades, 
colores del mundo exterior.  

 La ventana daba a un parque con un precioso lago. Patos y cis-
nes jugaban en el agua, mientras los niños lo hacían con sus co-
metas.  Los jóvenes enamorados paseaban de la mano, entre flo-
res de todos los colores del arco iris.  Grandes árboles adornaban 
el paisaje, y se podía ver en la distancia una bella vista de la línea 
de la ciudad. El hombre de la ventana describía todo esto con un 
detalle exquisito, el del otro lado de la habitación cerraba los ojos 
e imaginaba la idílica escena.  Una tarde calurosa, el hombre de 
la ventana describió un desfile que estaba pasando.  Aunque el 
otro hombre no podía oír a la banda, podía verlo, con los ojos de 
su mente, exactamente como lo describía el hombre de la ventana 
con sus mágicas palabras.  Pasaron días y semanas. Una mañana, 
la enfermera de día entró con el agua para bañarles, encontrándo-
se el cuerpo sin vida del hombre de la ventana, que había muerto 
plácidamente mientras dormía. Tan pronto como lo consideró 
apropiado, el otro hombre pidió ser trasladado a la cama al lado 
de la ventana. La enfermera le cambió encantada y, tras asegurar-
se de que estaba cómodo, salió de la habitación. Lentamente, y 
con dificultad, el hombre se irguió sobre el codo, para lanzar su 
primera mirada al mundo exterior; por fin tendría la alegría de 
verlo el mismo. Se esforzó para girarse despacio y mirar por la 
ventana al lado de la cama... y se encontró con una pared blanca.  
El hombre preguntó a la enfermera que podría haber motivado a 
su compañero muerto para describir cosas tan maravillosas a tra-
vés de la ventana.  La enfermera le dijo que el hombre era ciego y 
que no habría podido ver ni la pared, y le indico:  "Quizás sólo 
quería animarle a usted"  Se llenó de pesar y llamó a los ayudan-
tes del hospital, para llevarse el cuerpo. 

Lecturas: Za 12, 10-11.13, 1  Ga 3, 26-29 
 

Sal  62, 2-9: 
Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 

  
Santo evangelio según san Lucas 9, 18-24 

U na vez que Jesús estaba orando solo, en presencia 
de sus discípulos, les preguntó: - «¿Quién dice la 
gente que soy yo?» Ellos contestaron: - «Unos 

que Juan el Bautista, otros que Elías, otros dicen que ha 
vuelto a la vida uno de los antiguos profetas.» Él les pre-
guntó: - «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» Pedro to-
mó la palabra y dijo: «El Mesías de Dios.» El les prohibió 
terminantemente decírselo a nadie. Y añadió: - «El Hijo del 
hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los 
ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y re-
sucitar al tercer día.» Y, dirigiéndose a todos, dijo: - «El 
que quiera seguirme, que se niegue a si mismo, cargue con 
su cruz cada día y se venga conmigo. Pues el que quiera 
salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mi 
causa la salvará.»  

 Palabra del Señor 

DOMINGO 12º DEL TIEMPO ORDINARIO 


